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J O S É MAHIA LÓPEZ SÁNCHEZ 

Aburrido de i ina Universidad que decía serlo, mis años de estudian-
te universitario estuvieron lo más le jos posible de aquellas aulas donde se 
cultivaban el tedio intelectual , la compulsión a la repet i c ión y los esque-
m a s m á s desprovis tos de vida que p u d i e r a n e n c o n t r a r s e . (Por c ier to , 
m u c h o s años después , la Univers idad de e s t e país h a conseguido un 
r é c o r d sorprendente : s e r peor de lo que e r a antes). Y como todo aquello 
a m e n a z a b a la vigencia de mis veinte años, b u e n a par te de e s e t iempo se 
m e fue e n vivir las c u e s t i o n e s que e s a é p o c a cul tural , socia l y pol í t i ca 
planteaba a sus jóvenes. Así que m e ocupaba en el teatro universitario en 
G r a n a d a , m e a s o m a b a al m u n d o profes ional del t e a t r o en Madr id (allí 
asistí a una emblemát ica reunión con polémica A. Sastre-A. Buero, teatro 
de confrontac ión-teatro posible, en un Colegio Mayor, antes de los 60), o 
d e s e m p e ñ a b a p r o g r a m a s cul turales de radio, o escr ib ía en revistas uni-
versitarias de la época. Sent ía la veracidad de «¿Qué es la l i teratura?» de 
J . P. S a r t r e y c re ía (tan leg í t imamente como mis compañeros c re ían que 
la f r a c t u r a de Col les e r a reduct ib le ) que el mundo que se m e m o s t r a b a 
t a m b i é n e r a reduct ib le y modif icable e n sus a s p e c t o s m á s h i r ientes . De 
forma que cuando yo m o n t a b a y dirigía «Esperando a Godot» lo h a c í a en 
la c e r t e z a de que el t e a t r o e r a t e rapéut i co . Aquel la i d e a t a m b i é n venía 
del pensamiento griego y su dramática . Y c rec ía conmigo, que en verdad 
pensaba que todo lo que hac ía e r a terapéutico. 

Entonces llegó el Teatro Terapéutico. Siendo estudiante de Medic ina 
m e lo contó un compañero de curso y amigo (luego, ahora, paidopsiquia-
t r a y p s i c o a n a l i s t a en Madrid, el d o c t o r C a r l o s Cobo Medina) . En unas 
actividades culturales que yo organizaba por entonces, en ámbitos univer-
sitarios, pedí un día a mi amigo Car los Cobo que diese u n a c o n f e r e n c i a 
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sobre lo que él tituló Teatro Terapéutico: el Psicodrama. S e llevó a cabo 
en G r a n a d a , un domingo p o r la m a ñ a n a , a f inales del año 1961. M u c h o 
después , andando ya e n t a r e a s de espec ia l idad , iba yo por B a r c e l o n a a 
las actividades, públicas, que incluyendo el Ps i codrama organizaban Ota-
ola y G r a ñ é n (Instituto de Medicina Psicológica, Avenida J o s é Antonio, 
579, Barcelona-11), de donde nos l legaban aquellos encantadores boletines 
y monograf ías de Cultura Psicológica. En G r a n a d a ya teníamos organiza-
dos los pr imeros equipos con es tudiantes y persona l de enfermer ía : tra-
b a j á b a m o s sobre t e o r í a p s i c o d r a m á t i c a y su apl icac ión a la f o r m a c i ó n y 
d e m a n d a s cl ínicas. Esto e r a en 1967. Este inicio en P s i c o d r a m a otorgaba 
gran a t e n c i ó n al «róle-playing» en tanto i n s t r u m e n t o de a p r e n d i z a j e y 
autent i f i cac ión e n las r e l a c i o n e s h u m a n a s , in ic iac ión a la reso luc ión de 
conflictos ul ter iores por la solución de conflictos ficticios, pudiendo repe-
tirse las s i tuaciones p a r a adaptarse a ellas, a p r e n d e r a ver las t rampas y 
dificultades y superar las mediante el ensayo de estrategias (Introducción 

al róle-playing, A. A. Schützenberger , 1979). Era cuando nuestro interés se 
cent raba en las indicaciones del Ps i codrama en clínica, en su ef icacia en 
formación m é d i c a y psiquiátrica, así como en la organización de los mejo-
res equipos de egos auxil iares , p a r a lo que e laboramos un test de índice 
psicodramático (1968) presentado luego (1971) al XI Congreso Nacional de 
Neuropsiquiatría por J . Giner Ubago y col., como «test para la determina-
ción del índice de espontaneidad». En e s a l ínea, u n a de n u e s t r a s pr ime-
ras publicaciones fue Comentarios acerca de cien sesiones de Psicodrama 

(enero de 1969), donde dábamos cuenta de esas e x p e r i e n c i a s formativas 
con es tudiantes de m e d i c i n a y enfermer ía , psiquiatras en formación, así 
como los aspectos técnicos relativos a la organización de equipos de Egos 
p a r a el t raba jo con pac ientes . Mucho t iempo después vino la dedicac ión 
al Ps i codrama Infantil, el t rabajo con Grupos Parale los (niños-pacientes y 
sus madres) , los aspectos técnicos de los grupos infantiles (Espacios tera-

péuticos en Psicodrama infantil, 1982), etc. Los textos en caste l lano sobre 
P s i c o d r a m a que m a n e j á b a m o s e r a n argent inos , y grac ias a el los (Rojas 
Bermúdez, Mart ínez Bouquet y tantos otros, aparte las obras de J . L. More-
no) de una u otra forma íbamos echando a andar en los distintos lugares 
donde el P s i c o d r a m a se inic iaba. Textos p r o p i a m e n t e dichos españoles , 
de autor, se iniciaron, que yo sepa, con el de Garr ido Mart ín (J. L. More-
no, Psicología del encuentro, 1978) y algo después el mío (El Psicodrama 

en Psiquiatría clínica, 1982). Aún hoy, con algún que otro texto aparecido 
luego, todavía en este país no hay presenc ia bibliográfica suficiente de las 
act ividades ps icodramát icas que se l levan a cabo; publ icaciones habitua-
les sobre el método, sus a s p e c t o s h is tór icos y conceptua les , sus proble-
mas actuales en el t e r reno clínico o en el de ,1a Formación. En este pano-
rama, tan desigual, se c reó en G r a n a d a (1984) la Asociac ión Española de 
Ps icodrama que allí ce lebró su I Reimión Nacional. En la c reac ión de e s a 
A s o c i a c i ó n m u c h a s p e r s o n a s tuvieron que ver. Yo h a b í a c o n e c t a d o , 
mediando u n a p r e s e n t a c i ó n en B a r c e l o n a sobre P s i c o d r a m a en Psicoso-
m á t i c a , con la ps icó loga Ruth Tarquini , que allí t r a b a j a b a , s iendo u n a 
i m p u l s o r a ca l i f i cada del movimiento p s i c o d r a m á t i c o . En Valladolid, y 
luego en Andalucía, el doctor J o s é Luis Moreno Chaparro (y Mara) habían 
evidenciado u n a r i c a t rayector ia profesional en es te campo. Y el p r i m e r 
pres idente de la Asociación fue Enric Grañén. Ellos t res (Enríe, J o s é Luis, 
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Ruth) no están ya entre nosotros, y en esta nota, donde se están evocando 
paisajes y personas, ellos deben ser recordados emocionadamente. De la 
Asociación sería luego presidente el doctor Espina Barrio, autor del libro 
que me honran en poder presentar aquí y que aparece publicado en Sala-
manca en 1995. 

Debo decir que me parece el mejor de los (pocos) textos en castella-
no aparecidos hasta ahora y escritos por autor español. El libro consta de 
214 páginas y ha sido cuidadosamente editado por Amarú Ediciones. 
Consta de dos grandes partes: la primera, titulada «Nacimiento del Psico-
drama», donde se desgranan sus marcos históricos, culturales e ideológi-
cos; la segunda, titulada «Desarrollo del Psicodrama», donde se da cuenta 
de su actualidad y desarrollos, sus elementos básicos (instrumentos, fases, 
lo imaginario, etc.) y sus conexiones con la Psicopatología. Se detiene el 
autor en el contexto histórico donde acontecen Moreno y su obra (pp. 22 
y ss.) y en el contexto intelectual o ideológico, como en sus relaciones con 
el pensamiento de Kierkegaard o Wittgenstein, vgr. En orden al nacimien-
to del Psicodrama se detallan los autores que fueron referencias para 
J . L. Moreno (pp. 76 y ss.) con especial atención a H. Bergson y Martin 
Buber, autores de notable influencia en el creador del Psicodrama, lo que 
ocupa un arco que va de la noción de Espontaneidad hasta un territorio 
de postulados de índole existencial. Algimos autores (entre nosotros Martí 
Tusquets, Psiquiatría Social, 1976) han abordado la teoría de la esponta-
neidad moreniana en base a la obra de Bergson. Esa es una zona concep-
tual oscura en el pensamiento moreniano; habiéndose escrito: «Anzieu 
dice que Moreno quiso reinventar el concepto de inconsciente llamándolo 
espontaneidad» (D. Bustos, Psicoterapia Psicodramática, 1975, p. 24). 

El estudio que en el libro se presenta de la figura, significación histó-
rica de Jacob L. Moreno, en todo caso, es el más completo escrito hasta la 
fecha por un autor español. Han servido de apoyo datos básicos como los 
de Greenberg y de Marineau (Psychodrama: Theory and therapy, 1976; 
J. L. Moreno 1889-1977. Father of psychodrama, sociometry and group psy-
chotherapy, 1989). 

Del largo desarrollo del epígrafe Psicodrama del propio J . L. Moreno 
en el Tratado de Psiquiatría de Freedman, Kaplan y Sadock (t. II, pp. 2078-
2098) se recogen en el texto de Espina Barrio los efectos y factores tera-
péuticos del método, así como los propuestos para psicoterapias grupales 
por Foulkes y Anthony (1964) y Sadock (1982), en páginas 127-129. 

Se ha escrito que desde «un radical antagonismo Ereud-Moreno», en 
la actualidad las posiciones de ambos han venido a complementarse, 
dando lugar a la aparición del Psicodrama Psicoanalítico, axmque éste no 
sea una disciplina de unívoco sentido y delimitación teórico-práctica. En 
todo caso, el acercamiento del Psicoanálisis al Psicodrama ha necesitado 
de un paso histórico intermedio: la terapia grupal psicoanalítica (Jiménez 
Avallo, en Modelos teóricos y técnicas psicodramáticas, 1986). La situación 
actual de las Psicoterapias de Grupo en España ocupa en el texto de Espi-
na Barrio (pp. 109 y ss.) un capítulo informativo del mayor interés para 
quienes se acercan, desde cualquier ámbito, a este singular y heterogé-
neo campo de tareas clínicas. Se hace puntual historia de la Sociedad 
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E s p a ñ o l a de P s i c o t e r a p i a y T é c n i c a s de Grupo (1971) h a s t a la p o s t e r i o r 
creac ión de la Asociación Española de Ps icodrama (1984), dándose cuenta 
de los objetivos de ésta, sus principales actividades y los criterios especí-
ñcos de admisión. 

Las c o n e x i o n e s del P s i c o d r a m a con las á r e a s m á s duras de la Psi -
copatología ocupan la úl t ima par te del texto (p. 170 al final). Son recogi-
das muy di ferentes e x p e r i e n c i a s p s i c o d r a m á t i c a s con p a c i e n t e s psicóti-

cos (por e j e m p l o , e l t r a b a j o de P. Bour) . E n t r e nosot ros , el l ibro de 
Rosa les Fontcuber ta (La comprensión del psicótico a través del Psicodra-

ma, 1990) es un i n t e r e s a n t e m a n u a l in t roductor io a u n a a p l i c a c i ó n tan 
a r d u a del método. De e s e tex to r e c o g e m o s aquí es tas pa labras : «El Psi -
c o d r a m a se nos p r e s e n t a como u n a t e r a p i a e s p e c i a l m e n t e útil p a r a t ra -
b a j a r las dificultades re lac iónales que a p a r e c e n en la convivencia diaria 
de los p a c i e n t e s , e n t r e e l los y con el equipo t e r a p é u t i c o , en e l m a r c o 
hospita lar io ; en la m i s m a l ínea, los confl ictos de r e l a c i ó n e x p e r i m e n t a -
dos en el ámbito famil iar p u e d e n s e r abordados en el espac io ps icodra-
mático , ayudando a in tegrar el proceso terapéut ico en la vida cotidiana: 
es te últ imo aspecto es e s e n c i a l m e n t e significativo en los programas tera-
péut i cos d e s a r r o l l a d o s m e d i a n t e hospi ta l izac ión a t i empo parcial» . Tal 
como ahí se dice cuando nosotros coordinamos la c r e a c i ó n en G r a n a d a 
de un Hospital de Día y u n a a n e x a Unidad de D o c e n c i a y P s i c o t e r a p i a 
(1987, Servicio Andaluz de Salud), los pac ientes psicóticos hospital izados 
en d i c h a ins t i tuc ión c o n t a r o n d e s d e e l inic io con un e s p a c i o ps i codra -
mát ico (que coord ina el doctor J i m é n e z Bulle jos) , que a su vez p e r m i t e 
la observac ión y p a r t i c i p a c i ó n de los a lumnos de la Unidad c o m o Egos 
Auxi l iares , e n u n a e x p e r i e n c i a s i e m p r e e n r i q u e c e d o r a y m u c h a s v e c e s 
sorprendente p a r a ellos. 

De alguna conversación nues t ra con Espina Barr io pudimos deducir 
su interés en prolongar es ta obra en vin segundo volumen, que englobaría 
di ferentes par tes clínicas, quizá como un «libro de casos», una t a r e a que 
est imamos más que interesante y a la que desde aquí le apremiamos. Esa 
t a r e a debiera incluir, desde un punto de vista aplicado, la cuestión de los 
límites del P s i c o d r a m a con r e l a c i ó n a otros enfoques y metodolog ías 
e m p a r e n t a d a s . El m i s m o Espina B a r r i o se ref ir ió a e s e t e m a años a t rás 
(Psicodrama de los sueños. Integración de Psicoanálisis. Psicodrama y Ges-
talt, 1991) y de ello se ocupa p u n t u a l m e n t e en el l ibro que c o m e n t a m o s 
(pp. 115-116). 

También ciertos territorios clínicos, como los trastornos psicosomáti-
cos, en los que algunos venimos t raba jando h a c e muchos años, deb ieran 
ser objeto de singular atención desde la teoría psicodramática. Si trabaja-
mos desde la óptica del P e n s a m i e n t o Operator io a la precar izac ión ima-
ginaria, la e s c e n a se ofrece p a r a el aborda je de esos trastornos como im 
lugar que p e r m i t e e ludir tanto e l ámbi to verba l m i s m o c o m o r o d e a r la 
c o n c i e n c i a de un confl icto a r c a i c o di f íc i lmente enunc iab le . Y en ello, 
nociones como «inyección fantasmát ica preverbal», el t rabajo con «ensue-
ños dirigidos», el a lentamiento de la simbolización corporal naciente , etc., 
pueden constituir áreas de intervención del mayor interés teórico y clíni-
co. U n a apropiac ión yoica del sentido del disturbio somático (sin e n t r a r 
en «qué es primero» en este campo) propiciará zonas de crec imiento per-
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sonal (psicosomático) en conexión con la pulsión de vida. Porque, según 
la significación genér ica de las últimas palabras del texto de Espina Barr io 
cuando habla de P s i c o d r a m a y psicosis, podemos t e r m i n a r aquí diciendo 
que «la función del Ps icodrama es cambiar la disociación, la a m e n a z a y lo 
extraño, en lo coherente , lo amigable y lo familiar». 

D e s e a m o s desde aquí que este libro, tan coherente , resul te famil iar 
en su uso a los ps icodramat is tas ; como amigable a quienes se a c e r q u e n 
por vez pr imera a este ámbito de las psicoterapias. 
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